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La construcción de la presa Binacional Itaipú se planteó a partir de unas condiciones políticas 

y económicas vinculadas a la coyuntura política y económica brasileña de las décadas de 1950 

y 1960. El plan de gobierno del presidente Juscelino Kubitscheck de Oliveira (1956-1961)
 1

 

puso en marcha un amplio programa de construcción y mejora de las infraestructuras, en las 

que se incluía el incremento de la producción de energía a través de grandes proyectos e 

inversiones públicas. 

 Su Plano de Metas (1956) previó la reducción de la dependencia de las importaciones, la 

industrialización y la modernización del país. Además de la construcción de la nueva capital, 

Brasília, se implantó, con la entrada de capital extranjero, la industria automovilística y se 

estimuló la expansión de otras, se impulsó la producción de petróleo, y también se  promovió 

la construcción o conclusión de importantes carreteras interregionales (Belém-Brasília, BR 

364, Régis Biterncourt, Fernão Dias, etc.), dando prioridad al transporte rodoviario, ante el 

ferroviario.   

Asimismo se instituyó el Ministério de Minas e Energía (1960) al que se incorporaron el 

Conselho Nacional de Águas e Energia Elétrica, a Comissão Nacional de Energia Nuclear y el 

Departamento Nacional de Produção Mineral; y a continuación, en 1961, se creó Centrais 

Elétricas Brasileiras (ELETROBRAS) con el objetivo de coordinar el sector eléctrico 

brasileño, técnica, administrativa y financieramente. Actuando como un holding Eletrobrás 

tuvo amplias facilidades para transferir a sus empresas subsidiarias, como Centrais Elétricas 

do Sul do Brasil (Eletrosul), Centrais Elétricas do Norte do Brasil (Eletronorte), Companhia 

Hidrelétrica do São Francisco (CHESF), Furnas Centrais Elétricas y Companhía Energética 

de São Paulo (CESP) la ejecución de obras fundamentales para la expansión de la capacidad 

hidroeléctrica instalada. En este sistema, la competencia de suministrar energía fue adjudicada 

a las empresas estaduales de distribución de energía (CESP, COPEL, CELESC, CHESF, etc.). 

Este proceso desarrollista tuvo continuidad durante el periodo de dictadura militar instaurada 

por el Golpe de Estado de 1964 y que estuvo vigente hasta 1985. El I Plan Nacional de 

Desarrollo (1965), además de impulsar grandes programas de infraestructura y de vías de 

transporte y comunicación, fomentó la internacionalización de la economía brasileña, con la 
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entrada de capitales extranjeros para la ejecución de proyectos públicos y privados, para los 

que se ponía a disposición de los interesados crédito subsidiado y exenciones tributarias. Se 

trató de un período calificado como “milagro brasileño” (1968-1973), caracterizado por altas 

tasas anuales de crecimiento económico (mayores del 10%), un incremento en los índices 

inflacionarios (del 19 a 34%) y en la concentración de renta, y cuyo final coincidió con la 

primera crisis de petróleo, en 1973. 

La aprobación del II Plan Nacional de Desarrollo (1975-1979) tuvo metas similares, pues en 

él se puso énfasis en la necesidad de atender la demanda energética del país y, de este modo, 

proporcionar condiciones favorables a su desarrollo económico, lo que se planeó incentivando 

la producción de petróleo y promoviendo la construcción de centrales hidroeléctricas.   

En este contexto,  se proyectaron un gran número de hidroeléctricas situadas en las cuencas de 

los ríos que discurren las principales mesetas brasileñas: Paraná, São Francisco, Uruguay, 

Tocantins, cuyos estudios preliminares estimaban la instalación de potencias que podrían 

atender a la demanda nacional. 

Como resultado de este proceso, se proyectaron y construyeron en este período, en la cuenca 

del río Paraná, además de la Binacional Itaipú (1975-1982) con una potencia de 14.000 MW y 

1.350 Km² de área anegada, las hidroeléctricas de Ilha Solteira (Companhía Energética de São 

Paulo, 1965-1973) y de Itumbiara (Furnas Centrais Elétricas, 1974-1981) con áreas anegadas 

de 1.195 Km² y 778 Km²  y capacidad para generar 3.444 MW y 2.082 MW respectivamente. 

En el río São Francisco, Companhia Hidrelétrica do São Francisco amplió el Complexo 

Hidrelétrico de Paulo Afonso, iniciado en 1949 con la hidroeléctrica Paulo Afonso I, y 

actualmente con 4.300 MW de potencia; además, construyó las hidroeléctricas de Sobradinho 

(1972-1977) y de Itaparica (1976-1988), que con la formación de sus embalses anegaron 

4.200 Km² y 834 Km², por lo que poseen capacidades de generar 1.050 MW y 2.500 MW, 

respectivamente.  

En río Tocantins, Centrais Elétricas do Norte do Brasil levantó la Hidreléctrica de Tucuruí 

(1974-1984), con una área anegada de 2.850 Km² y potencia de 8.370 MW, siendo la mayor 

hidroeléctrica, totalmente brasileña.  

Estas y muchas otras hidroeléctricas que les siguieron en los años posteriores, forman el 

inmenso parque hidroeléctrico brasileño, cuyo potencial instalado, en diciembre de 2015, era 

de 247 GW
2
.  

Esta investigación se propone analizar el proceso que abarcó la proyección y la ejecución de 

la Binacional Itaipú, señalando sus contradicciones. El texto se organiza en tres apartados. El 

primero se propone desvelar las cuestiones geopolíticas y económicas que justificaban el 

proyecto y los acuerdos firmados entre Brasil, Paraguay y Argentina. El segundo apartado 

discurre sobre el proceso histórico de construcción socio-espacial de la región afectada; 

mientras que el tercero analiza el arduo proceso de indemnización por el que pasaron los 

expropiados y sus consecuencias socio-territoriales: el intenso proceso migratorio, y la 

reconfiguración de la franja Este del Extremo Oeste Paranaense.    
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 Según datos de Eletrobrás, 2015. 
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La construcción de la Binacional Itaipú, tratados y acuerdos 

En el caso del aprovechamiento hidroeléctrico del curso medio del Rio Paraná
3
, su posición 

geográfica y estratégica, limitando los territorios brasileño y paraguayo, supuso la necesidad 

de una negociación que pusiera de acuerdo a dos gobiernos dictatoriales: los de Humberto de 

Alencar Castelo Branco (Brasil) y Alfredo Stroessner (Paraguay).  

La firma del Acta de Iguazú el 22 de junio de 1966, por los Ministros de Relaciones 

Exteriores de Brasil y Paraguay fue el marco inicial de este gran proyecto, ya que en él,  

además de definirse un cuadro jurídico que optimizase las relaciones políticas y económicas 

entre Brasil y Paraguay, estrechas en los últimos años con la construcción del Puente 

Internacional de la Amistad, se estableció la necesidad de instituir una Comisión Técnica para 

la realización de un estudio que evaluaría la potencialidad energética de los recursos hídricos 

de este tramo del Río Paraná, perteneciente, en condominio, a los dos países
4
.  

Para esto se instituyó, en 1967, la Comisión Mista Técnica-Financiera entre Brasil y Paraguay  

y, a través de ella, se contrató el consorcio IECO-ELC formado por la International 

Engineering Company, Inc. (San Francisco, EUA) y la ELC Electroconsult S. P. A. (Milán, 

Italia) para que realizasen estudios de viabilidad de la obra, a partir de los que se apuntaron 

hasta diez posibles soluciones, en las que se incluían diferentes posiciones geográficas y 

también la construcción de dos presas de menores dimensiones en lugar de una.  

El paso siguiente fue la elaboración del Convenio de Cooperación entre Centrais Elétricas 

Brasileira S/A (Eletrobras) y Administración Nacional de Electricidad (ANDE) en 1970. En 

este convenio se previó la formación de un Comité Ejecutivo, que bajo la supervisión de  

Eletrobrás y de Ande, pasó a ejercer el control administrativo y técnico de un estudio que 

evaluaría las potencialidades técnicas y económicas del aprovechamiento del potencial 

hidroeléctrico del tramo del curso del Río Paraná, que hace límite entre los dos países. En 

Brasil, este tramo del cauce se sitúa en la porción occidental del estado de Paraná, (entre los 

municipios de Foz do Iguaçu y Guaíra) y en Paraguay abarca las provincias del Alto Paraná 

(porción oriental) y Canindeyú (sudeste). 

En 26 de abril de 1973 se firmó, en Brasilia, el  Tratado para o aproveitamento hidrelétrico 

dos recursos hídricos do Rio Paraná, desde e inclusive o Salto Grande de Sete Quedas ou 

Salto Gairá até a foz do Rio Iguaçu (conocido como Tratado de Itapiú)
5
. 

 Ratificado en Brasilia y Asunción, este tratado entró en vigor el 13 de agosto de 1973
6
 con 

principios fundamentales que a continuación, se reproduce parcialmente:  

Artículo I. Las Altas Partes Contratantes convienen en realizar, en común y de acuerdo con lo previsto 

en el presente Tratado o sus Anexos, el aprovechamiento hidroeléctrico de los recursos hídricos del río 

Paraná, pertenecientes en condominio a los dos países, desde e inclusive el Salto Grande de Siete 

Caídas o Salto de Guaíra hasta la Embocadura del río Iguaçu. 
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 Cuya superficie abarca aproximadamente tres millones de kilómetros cuadrados y su principal río (Paraná) 

posee a partir de sus formadores, Paranaíba y Grande,  cuatro mil kilómetros de extensión. 
4
 Christian Caubet, 1991, p. 48-50. 

5
 Artículo I. 

6
 Christian Caubet, 1991, p. 237. 
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Artículo III. Las Altas Partes Contratantes crean, en igualdad de derechos y obligaciones, una entidad 

binacional denominada ITAIPÚ, con la finalidad de realizar el aprovechamiento hidroeléctrico a que se 

refiere el Artículo I.  

Artículo VIII. Los recursos necesarios para integrar el capital de ITAIPÚ (US$ 100.000.000,00) serán 

aportados, en partes iguales intransferibles por ELETROBRÁS y ANDE, desde el Tesoro brasileño y 

por el Tesoro paraguayo, respectivamente, o por los organismos que financian, o que los Gobiernos 

indiquen. 

Parágrafo Único - Cualquiera de las Altas Partes Contratantes podrá, con el consentimiento de 

la otra, adelantarle los recursos para integrar el capital, en las condiciones establecidas de 

común acuerdo. 

Artículo XIII. La energía producida por el aprovechamiento hidroeléctrico a que se refiere el Artículo I 

será dividido en partes iguales entre los dos países, siendo reconocido a cada uno de ellos el derecho de 

adquisición, en la forma establecida en el Artículo XIV, de la energía que no sea utilizada por el otro 

país para su propio consumo. 

Parágrafo Único - Las Altas Partes Contratantes se comprometen a adquirir, conjunta o 

separadamente en la forma que acuerden, el total de potencia instalada
7
. 

Como se observa en los artículos reproducidos, en los esfuerzos conjuntos para obtener el 

aprovechamiento hidroeléctrico del Río Paraná se establecieron principios de igualdad 

(derechos y obligaciones) y de paridad: participación en la administración, a través del control 

de las obras y ejercicio de jurisdicción y, en el capital, incluyendo mano de obra, material y 

maquinaría
8
; además del derecho de compartir, en partes iguales, la energía producida, y el 

compromiso de adquirirla en su totalidad. 

Además, se aprecia que el enunciado del artículo VIII y de su párrafo único implica una 

justificación al hecho de que Brasil haya adelantado parte del capital a Administración 

Nacional de Electricidad (ANDE) y avalado sus préstamos. 

El tratado también considera, en su artículo XIII las condiciones de suministro de energía, en 

las que define que, en el caso de que uno de los socios no consuma su cuota de electricidad, 

deberá, obligatoriamente ceder sus derechos de consumo al otro. Queda evidente que, debido 

a las necesidades energéticas desproporcionadas entre ambos países, el excedente paraguayo 

se dedicará a suplir las demandas brasileñas. 

Asimismo en el anexo B del mismo documento se incluyen datos técnicos de la presa, entre 

los que se señala su situación geográfica, a 14 kilómetros del Puente de la Amistad, situada 

sobre el Río Paraná entre Foz do Iguaçu (Brasil) y Puerto Presidente Stroessner, actual 

Ciudad del Este (Paraguay); se indica su extensión de cerca de 200 kilómetros; se precisa la 

cuota de anegamiento de 220 metros por encima del nivel del mar para el embalse que se 

formará cuando se cierren las 14 compuertas que compondrán la presa; y, se alude a la 

superficie que quedará comprometida en este proceso: 1.400 Km2 (1.561 Km2 en su nivel 

                                                           
7
 Binacional Itaipú. <https://www.itaipu.gov.py/es/institucional/documentos-oficiales>  

8
 Para esto, se pone a disposición del Paraguay un crédito de cincuenta millones de dólares, y Brasil garantiza los 

préstamos contraídos por la Binacional Itaipú. 

https://www.itaipu.gov.py/es/institucional/documentos-oficiales
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máximo)
9
, de los que 800 Km2 se encuentran en territorio brasileño y 600 Km2 en el 

paraguayo.  

Firmado el Tratado de Itaipú, se establecieron las condiciones aptas para que se constituyese, 

el 17 de mayo de 1974, y a partir de contribuciones iguales de capital realizadas por las 

sociedades nacionales Centrais Elétricas Brasileiras S.A (Eletrobrás) y por Administración 

Nacional de Electricidad (ANDE), la entidad Binacional Itaipú, con la finalidad de 

administrar la construcción de la represa, cuyo inicio efectivo ocurrió en enero de 1975. El 

hecho de componerse de sociedades binacionales exigió que fuera administrada por un 

Consejo de Administración y un Directorio Ejecutivo integrado por igual número de 

nacionales de ambos países y la creación de dos sedes, una en Brasilia y otra en Asunción
10

.  

Binacional Itaipú: ¿un tema económico y geopolítico? 

En lo que se refiere al Proyecto Binacional Itaipú, las justificaciones fueron varias. Algunas 

de ellas, ampliamente divulgadas y otras discutidas y acordadas en ámbitos restringidos y 

según intereses encubiertos. 

Entre las cuestiones argumentadas públicamente estaba la creciente demanda energética de las 

anteriores dos décadas, en las que, capitalistas industriales, insatisfechos con los sucesivos 

cortes de suministro de energía, paralización de las fábricas y disminución de la producción, 

presionaban el Estado, exigiendo medidas urgentes. Esta presión estaba estrechamente 

vinculada al hecho que, para la liberación de créditos vía Banco Mundial, el Estado debería 

establecer medidas que apoyasen la entrada y la reproducción del capital extranjero, lo que 

significaba dotar al territorio brasileño de infraestructuras y oferta de energía a precios 

atractivos.  

En este contexto, el Estado brasileño formuló un discurso de aparente uniformidad, 

neutralizando intereses contrarios. Tenía el propósito de convencer a todos de que los grandes 

proyectos hidroeléctricos eran esenciales para el desarrollo del país, aunque una parte de la 

población  resultara perjudicada. Se justificaba el sacrificio de algunos (entiéndase de los 

expropiados) para obtener el „bien de la nación‟ (entiéndase para el desarrollo industrial).  

Además, había otros argumentos no planteados públicamente. Uno de ellos era un problema 

de límite fronterizo entre Brasil y Paraguay, en el que la formación de la presa anegaría las 

tierras en litigio. Esto es lo que señalan varios estudios que mencionan la protesta del 

gobierno paraguayo cuando en 1962, el gobierno de João Goulart, solicitó un informe sobre el 

aprovechamiento hidroeléctrico de Sete Quedas. El origen de esta cuestión, estaría vinculado, 

a una demarcación de fronteras realizada en 1872, tras la Guerra de la Triple Alianza, en la 

que se definió el territorio brasileño hasta el Salto de Sete Quedas o Salto del Guairá. La no 

inclusión del término “inclusive” hizo que Paraguay interpretara que el Salto del Guairá fuera 

de su dominio
11

. 

Otra causa se refiere al hecho de que tanto Brasil, cómo Paraguay, mantenían gobiernos 

autoritarios y este acuerdo binacional uniría fuerzas y contribuiría a mantenerlos en el poder 

                                                           
9
 Binacional Itaipú. 

10
 En su artículo IV. <https://www.itaipu.gov.py/es/institucional/documentos-oficiales>  

11
 Osny Duarte Pereira, 1974. 

https://www.itaipu.gov.py/es/institucional/documentos-oficiales
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por más tiempo
12

. La construcción del Puente Internacional de la Amistad, concluida en 1965 

y otros megaproyectos justificarían su continuidad.  

Vinculado a este último motivo, se hallaría el proceso de expansionismo brasileño sobre sus 

vecinos, al que se supone que el gobierno Stroessner habría contribuido, suprimiendo 

intencionalmente la cláusula del Estatuto Agrario  que impedía la venta de tierras fronterizas a 

extranjeros
13

. En la denominada “Marcha para o Oeste” (Marcha para el Oeste) realizada por 

agricultores brasileños hacia nuevas tierras fronterizas, también se incluyeron a los 

“brasiguayos”
14

 que se dirigían a la región oriental del vecino para adquirir tierras y cultivar 

soja, un proceso legitimado por ambos gobiernos.  

Al comentar la cuestión estratégica que llevó a la construcción de la Binacional Itaipú, Paulo 

Schilling y Ricardo Canese se expresan así: 

Para o governo militar brasileiro o problema de Itaipu e de toda Bacia do Prata é, efetivamente, un 

problema essencialmente político, e enquadra-se na estratégia elaborada pelos geopolíticos da Escola 

Superior de Guerra que procuram estabelecer a hegemonia sobre os países da região. À luz da 

geopolítica explica-se perfeitamente o que parece ser totalmente absurdo do ponto de vista técnico
15

.  

Y reproducen el comentario de Ministro de Minas y Energía del período 

O projeto de Itaipu, um plano esencialmente político deve ser analisado dentro de um contexto mais 

amplo, (...) o de incorporar gradualmente ao Brasil as chamadas „áreas estratégicas‟. A incorporação das 

mesmas seria necessária para a própria segurança do regime político e do sistema vigente no Brasil, e 

para garantir o seu futuro de grande potência
16

. 

Esta cuestión estaría vinculada a otra razón, poco comentada por los medios oficiales. Brasil, 

conocedor de que Paraguay consumiría un pequeño porcentaje de la energía producida por la 

Binacional Itaipú, habría firmado un acuerdo en el que, una de sus cláusulas obligaba 

Paraguay a vender exclusivamente a Brasil, la energía que no consumiese, por un precio 

estipulado en el referido contrato que estaría vigente durante 50 años. Así, mientras rigiese el 

contrato, parte de la energía consumida en Brasil estaría subsidiada por Paraguay.   

Otro aspecto también a considerar es la disputa por el control geopolítico de América del Sur 

entre Brasil y Argentina. La Binacional estrecharía lazos entre Brasil y Paraguay, y 

marginaría a Argentina en este proceso. Asimismo, esta rivalidad favoreció a Paraguay, ya 

que motivó a Argentina para que le propusiera construir la Binacional de Corpus. El Acuerdo 

Tripartito, firmado en 1979 entre los tres países estableció las bases que regularían la 

construcción de las dos hidroeléctricas en el tramo internacional del río Paraná.  

Estas geoestratégias demandaban el apoyo político, económico y popular, hecho que hizo 

necesario la elaboración de un discurso cargado de sentimiento patriótico por el que el 

desarrollo del país era el objetivo a alcanzar. En esta dinámica se buscó conformar un 

pensamiento unísono sobre la transcendencia de los grandes proyectos hidroeléctricos, 

propagando un estado de euforia hacia un programa cuyo desarrollo trasformaría Brasil en 

                                                           
12

 Laino, 1979. 
13

 Guiomar, 2003, p. 32. 
14

 Para ampliar conocer detalles sobre los “brasiguayos” véase Miriam Zaar, 2001. 
15

 Paulo Schilling y Ricardo Canese, 1991, p. 25. 
16

 Ídem. 



 

Hidroeléctrica Binacional Itaipú: del proyecto geopolítico a la reconfiguración socio territorial           7 

 

una de las mayores potencias mundiales. Además las voces discordantes de políticos de 

izquierdas, de ambientalistas y de los expropiados fueron coaccionadas, tergiversadas, o 

disuadidas por el discurso general, según el cual todos deberían colaborar para la 

materialización de este ideal nacional.  

En este contexto el proyecto Binacional Itaipú, así como otros proyectos estatales realizados 

bajo gobierno dictatoriales, estaba imbuido de un discurso en el que se justificaba su 

realización como imprescindible para suplir la demanda energética nacional, ya que la nueva 

presa sería la responsable de la producción de una parte significativa de toda la energía 

eléctrica consumida en las regiones brasileñas Sul, Sudeste y Centro Oeste, aunque también 

había significativos intereses geopolíticos, como el acercamiento a la República de Paraguay, 

para, como socio emprendedor, “mantenerlo en su esfera de influencia”
17

.  

Así, el discurso nacionalista, transformó los intereses del Estado y de grupos económicos en 

intereses colectivos, al mismo tiempo que negó las discrepancias de grupos minoritarios. La 

interiorización de los mensajes, no solo reafirmó la identidad ciudadana, sino que también 

afirmó sus valores y garantizó su inserción y participación social. Una condición que puede 

ser justificada a través de las palabras de Pierre Ansart cuando éste afirma que, la ideología no 

funciona como una forma de obtener silencio de las consciencias, pero sí, como un “medio de 

instaurar un acuerdo sobre los significados globales”, ya que “el sujeto es incesantemente 

convocado para definirse, reconocerse en la imagen gratificante que le es propuesta, y por lo 

tanto, consolidarla prácticamente en las relaciones significativas con el otro”
18

.  

En este contexto se inserta el objeto de este estudio y de muchos otros, en los que el Estado 

asume como suyos grandes proyectos concebidos por grupos privilegiados, y en los que un 

sector de la población, comprendida por varias decenas de miles trabajadores, son incitados a 

participar, libremente o coaccionados, como se analiza en los próximos apartados.   

La Microrregião Extremo-Oeste paranaense en el tiempo y en el espacio 

Para viabilizar la construcción y el funcionamiento de la Binacional Itaipú fue anegada una 

amplia franja de la porción occidental de la Microrregião Extremo-Oeste do Paraná, 

comprendida por un significativo número de municipios, cuya base económica, basada en la 

fertilidad del suelo, ha sido la agricultura comercial, lo que ocasionó, importantes cambios 

socio-territoriales en su estructura organizacional y en el modo de reproducción de sus 

habitantes. Costes externos del desarrollo capitalista que, según algunos autores, toda la 

comunidad debe soportar, ya que son intrínsecos a la propia esencia del capitalismo
19

.  

Esta coyuntura será objeto de estudio en este y en los apartados siguiente, en que se analiza el 

papel del Estado en el tiempo y en el espacio, cuyos resultados fueron los procesos de 

poblamiento, modernización de la agricultura e introducción de cultivos comerciales volcados 

a la exportación y, finalmente, la construcción de la presa de Itaipú, y cómo los mismos han 

ido configurando y reconfigurando este territorio y la vida de sus habitantes.     

                                                           
17

 Christian Caubet, 1991, p. 138-141. 
18

 Pierre Ansart, 1978, 212-213. 
19

 Entre ellos, Mark Gottdinier, 1993, p. 213. 
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El proceso de poblamiento del territorio  

El proceso que implica la construcción de un territorio incluye diferentes formas de 

aprehender el tiempo y el espacio, en las que sus elementos más o menos interdependientes, 

se repelen y al mismo tiempo se combinan en una dinámica contradictoria que refleja, en cada 

conjunto histórico, una sociedad específica, cuyo movimiento continuo lleva a una 

coexistencia de pluralidades.  

Una heterogeneidad de elementos y procesos cuyas combinaciones y transformaciones se 

crean y se recrean a través del tiempo y del espacio, dotándole de una complejidad cuyo 

resultado solo puede ser aprehendido a partir de su totalidad. En esta dinámica, los diferentes 

procesos productivos rigen las relaciones sociales, cuyas acciones y reacciones construyen el 

territorio, lo fragmentan y lo reconstruyen según sus necesidades de reproducción. 

En la Región Extremo Oeste Paranaense, diferentes procesos contribuyeron para su actual 

configuración, en los que se incluyen desde la economía extractivista (entre mediados del 

siglo XIX y la década de 1920) y el proceso de poblamiento, cuyo inicio ocurrió de modo 

muy incipiente durante la década de 1920 y ganó fuerza entre 1945 y 1965, hasta la 

introducción de políticas que incentivaron la modernización de las técnicas agrícolas (entre 

1965 y 1980) y la construcción de la Binacional Itaipú, entre 1975 y 1982. A excepción de 

este último, los demás procesos se constituyeron en etapas, en las que la introducción de 

nuevos elementos (políticos, tecnológicos, etc.) impulsaron la superación del modo de 

producción anterior y llevaron consigo sus permanencias, que se diluyeron paulatinamente en 

el nuevo contexto socio espacial y económico. Tanto es así, que la importante red de pueblos 

y de vías de comunicación que se situaban a poca distancia de la orilla del Río Paraná, que 

remontaba al siglo XIX, no fue destruida hasta la formación del embalse de Itaipú, cuando 

éstas y otras materialidades, vestigios de ciclos productivos anteriores, desaparecieron bajo 

sus aguas.     

Para entender este proceso, se parte del contexto económico y político brasileño y de las 

demás naciones platinas, vigente en la segunda mitad del siglo XIX y primeras décadas del 

XX, en el que era vital para la reproducción social y económica de este territorio, la 

extracción y exportación de la hierba mate y de la madera a través del Rio Paraná, principal 

eje de comunicación entre los pueblos y por ende, de circulación de personas y productos. 

En este período, la presencia de la Compañía de Maderas Alto Paraná  y de otras empresas 

argentinas y el gran número de paraguayos que desde finales del siglo XIX trabajaban en esta 

región y las infraestructuras que la caracterizaban, hizo que, hasta mediados del siglo XX la 

misma se encontrase de espaldas al territorio brasileño. Contribuyeron a su integración, la 

instalación de una Colonia Militar en Foz do Iguaçu en 1898 y la construcción de una vía que, 

concluida en 1920, conectó los dos extremos paranaenses sentido leste-oeste: Foz do Iguaçu y 

Curitiba. 

Un sistema de circulación embrionario, pero que reflejaba la dinámica de dos actores, un 

económico y otro político, cuyas estrategias eran contradictorias: por un lado, la conexión del 

área marginal al río Paraná a Buenos Aires, centro de comercialización de los productos 

extraídos; y por otro, su integración a la parte este de Brasil.  
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Sin embargo, la integración de esta región al territorio brasileño no se produjo hasta que, las 

políticas gubernamentales de ocupación de las fronteras occidentales de Brasil
20

 promovieron, 

a través de la actuación de empresas colonizadoras, el traslado de millares de familias 

provenientes de varios municipios del estado de Rio Grande do Sul y de Santa Catarina, 

aunque también de agricultores provenientes del norte del estado del Paraná y de otros estados 

de la Região Sudeste, con experiencia en el cultivo del café.  

En este proceso de poblamiento, la región pasó por dos etapas principales. Una primera en la 

década de 1920, cuyos resultados no fueron satisfactorios debido al pequeño número de 

agricultores movilizados; y, una segunda, realizada entre la mitad de la década de 1940 y 

finales de la década de 1960, en la que las mejores condiciones de infraestructuras 

posibilitaron el inicio efectivo del proceso de ocupación y explotación de este territorio. 

 En esta segunda etapa se produjo el impulso definitivo hacia el incremento poblacional y la 

integración del territorio al ámbito brasileño. Simultáneamente a la llegada de decenas de 

miles de familias agricultoras, en su mayoría descendientes de los primeros inmigrantes 

italianos y alemanes llegados a Brasil, se crearon nuevos territorios cuyas infraestructuras, 

aunque obedeciendo a otro orden, se adaptaron a la red de pueblos y carreteras existentes. 

En este proceso, las empresas colonizadoras contrataron técnicos que planificaron los nuevos 

municipios, delimitando y proyectando sus sedes administrativas y las de sus distritos; 

trazando nuevas vías de comunicación que deberían conectarse a las existentes; y 

distribuyendo los lotes rústicos de modo que fuesen lindantes con algún curso de agua y 

conectados con otras explotaciones y/o núcleos urbanos. Ejemplo de este proceso fue el 

modelo adoptado por la Colonizadora Maripá (Indústria Madeireira Colonizadora do Paraná), 

responsable por la planificación del municipio de Marechal Cândido Rondon, antigua 

Fazenda Britânia.  

También se conectaron todos los núcleos urbanos y les dotaron de servicios que atendiesen las 

necesidades de los agricultores, sus familias, y demás profesionales que acompañaron este 

proceso migratorio. Se priorizaron la educación, la salud las actividades comerciales,  aunque 

pronto se instalaron también bancos y otras empresas prestadoras de servicios relacionadas 

con la principal actividad económica, la agricultura.   

Aun así, al principio del proceso de poblamiento, gran parte de los agricultores migraron 

organizados en grupos formados por sus familias, parientes y amigos, lo que confirma la 

importancia de los lazos familiares y de amistad para superar las dificultades iniciales en una 

tierra que todavía estaba por roturar. La tala de los árboles, la preparación de la tierra, la 

siembra de cultivos de subsistencia y la cosecha realizados manualmente, exigía, además de la 

mano de obra familiar, la ayuda mutua y el intercambio de tareas entre vecinos y amigos.   

 

                                                           
20

 Políticas estratégicas derivadas de la necesidad de un mayor control fronterizo, cuya dinámica estaba 

directamente vinculada a la Segunda Guerra Mundial y a la posibilidad de que personas próximas a  Hitler 

buscasen cobijo. La transformación de una franja fronteriza de 200 kilómetros en área de seguridad nacional de 

la que transfirieron a otras zonas agricultores con ascendencia alemana que no conseguían  expresarse en 

portugués fueron otras medidas tomadas por el Estado. A pesar de estas precauciones, en algunas ciudades 

situadas en esta área, todavía se comenta la existencia de túneles conectando varias casas residenciales que 

tendrían sido utilizadas como escondites, por alemanes huidos.  
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La introducción de prácticas agrícolas volcadas a la exportación  

Esta dinámica perduró hasta la década de 1960, cuando el proceso de modernización agrícola 

y la introducción a media y larga escala de cultivos comerciales, como el binomio soja-trigo 

engendraron una nueva dimensión  espacial, volcada a la producción y exportación de 

commodities, lo que supuso cambios paulatinos, aunque continuos en la estructura del espacio 

agrario y por ende en la configuración de la trama urbana regional.  

Para facilitar la siembra, la cosecha y la comercialización de estos cultivos ampliamente 

incentivados por el Estado con dos propósitos básicos, disminuir las importaciones argentinas 

de trigo e intensificar la explotación de la soja, esta última con la finalidad de incrementar las 

divisas nacionales, se puso a disposición de los agricultores y del capital agroindustrial, 

importantes cuantidades de crédito de acceso fácil y barato, incluso, con intereses negativos
21

.  

Con este montante, se taló gran parte del bosque subtropical para ampliar las áreas de cultivo, 

se introdujo un paquete tecnológico que aumentara la productividad y la producción, se 

financió la compra de tractores, cosechadoras y otros equipamientos agrícolas, se 

construyeron silos para almacenamiento, y se ampliaron y asfaltaron carreteras para asegurar 

una mejor fluidez de los cereales al su destino (Porto de Paranaguá o industrias 

agroalimentarias) en el menor tiempo posible. Todo esto porque exportar es lo que importaba. 

El proceso productivo se rearticuló y las transacciones comerciales entre el pequeño y 

mediano agricultor y el comerciante, hasta entonces realizadas a nivel del capital comercial, 

sin interferencia de terceros, pasó a ser realizada por medio de financiación bancaria, 

industrias agroalimentarias o proveedores de fertilizantes, máquinas e implementos agrícolas.  

Como resultado de este proceso, cuyo auge ocurrió entre 1970 y 1980, se puede afirmar que 

en menos de tres décadas el suelo rústico de estos municipios, en un principio cubierto por 

bosques subtropicales, se convirtió en terrenos agrícolas destinados en su mayoría al cultivo 

de la soja. Si tomamos como base, uno de los municipios de la región analizada, el de 

Marechal Cândido Rondon, observamos que en diez años su área cultivada se cuadriplicó, la 

productividad se dobló y la producción aumentó un 840 por ciento (cuadro 1) 

 

Cuadro 1 

Municipio de Marechal Cândido Rondon. Producción de soja (1970/1980) 

 

Período Área cultivada (Ha) Rendimiento (Kg/Ha) Producción (Ton) 

1969/70 21.000 1.168 24.540 

1974/75 65.000 2.700 175.500 

1979/80 85.000 2.424 206.040 

Fuente: Elaborado por la autora a partir de los datos obtenidos  

en la Secretaria da Agricultura do Estado do Paraná. 

 

Coherente con este proceso, el número de explotaciones que pasó a utilizar fertilizantes y 

maquinaria agrícola (tractores) se incrementó casi un 900 y más del 600 por ciento 

respectivamente, como señala el cuadro 2. 

                                                           
21

 Este hecho se debe a que los intereses pagados por los créditos eran menores que la inflación del período. 
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Cuadro 2 

Municipio de Marechal Cândido Rondon. Evolución del uso de fertilizantes y de maquinaria agrícola 

(1970/1980) 

 

 1970 1975 1980 

Nº de propiedades en la que se utilizaban 

fertilizantes 

574 4.305 5.036 

Nº de propiedades en la que se utilizaban 

maquinaria agrícola (tractores) 

273 1.040 1.645 

Fuente: Elaborado por la autora a partir de datos obtenidos en el Censo Agropecuario, 1970/75/80. 

 

Asociado a este fenómeno, hubo un gran movimiento poblacional rural-urbano. Las áreas 

urbanas, además de punto de confluencia para la compra y venta de productos y proveedoras 

de servicios, se transformaron en primera o segunda residencia de muchos agricultores que 

por diversos motivos acudían a menudo a la sede municipal o a las sedes de distritos. Este 

proceso migratorio cuya consecuencia inmediata fue la expansión de las áreas urbanas y el 

aumento de la población rural, puede observarse en figura 1, que, para fines de comparación, 

toma el mismo municipio-ejemplo.  

 

 

  
 

Figura1. Municipio de Marechal Cândido Rondon. Evolución de la población urbana y rural (1970-1980). 

Fuente: Elaboración de la autora a partir de datos del IBGE 1970-1980. 

Un proceso que, como veremos a continuación, la construcción de la presa Binacional de 

Itaipú no respetó. El proyecto, planteado y aprobado por altos cargos de los gobiernos 

dictatoriales de Brasil y de Paraguay no tuvo en cuenta la organización espacial y los lazos 

que unían a sus moradores entre sí y al lugar, y tampoco los espacios de representación 

simbólica erigidos durante este período, en el que la materialización del trabajo y la 

convivencia comunitaria integraban el cotidiano de estos pueblos.  
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Binacional Itaipú: la reconfiguración socio-territorial del Extremo Oeste 

Paranaense 

El proyecto de la presa de Itaipú trajo importantes consecuencias sociales y territoriales en el 

Extremo Oeste Paranaense. Su materialización representó un sistema de objetos y de acciones 

que promovió una profunda transformación en el tiempo y el espacio de esta región, 

especialmente para los  42.000 expropiados.   

El período comprendido desde el inicio de las obras en 1975 hasta la formación del embalse 

que anegó la zona afectada en 1982, se caracterizó por un intenso proceso de expropiación 

que preveía la indemnización a los propietarios que poseyesen tierras próximas al Rio Paraná 

y sus afluentes hasta una cota altimétrica de 225 metros por  encima del nivel de mar
22

 e 

involucró a más de 42 mil personas, de las que aproximadamente 38 mil (6.000 familias) 

vivían en la zona rural. Eran en su mayoría agricultores, aunque también había pescadores, 

comerciantes e indios guaranís agrupados en las márgenes del Rio Ocoí, un afluente del 

Paraná.  

El proceso de expropiación y de la fragmentación de la vida comunitaria 

La concreción de este proceso estuvo envuelta en cuestionamientos y controversias entre la 

Binacional y los afectados, por varios motivos, como la falta de diálogo entre Itaipú y los 

expropiados, lo que inquietaba a estos últimos. Derivados de esta falta de comunicación entre 

ambas las partes, había otros obstáculos que impedían las negociaciones y estaban vinculados 

a las siguientes razones:  

a) la falta de información y de esclarecimiento sobre el proceso de expropiación; 

b) el establecimiento de la indemnización, cuyos precios, fijados de modo unilateral por 

Itaipú, eran insuficientes para la adquisición de tierras similares a las que les estaban 

expropiando; 

c) la solicitud de que las expropiaciones contemplasen, simultáneamente, todos los 

vecinos del mismo pueblo o comunidad, para que pudiesen adquirir tierras 

conjuntamente, en otro lugar; 

d)   la demanda de un programa de reasentamiento en el mismo estado de Paraná, 

mediante el cual los afectados pudiesen intercambiar sus tierras por otras de 

características similares y así mantener sus relaciones de parentesco y vecindad. 

Para reivindicar estos puntos y otros más, y exigir el cumplimiento de la promesa hecha en 

1975 por la Binacional, de que hasta 1978 todos los afectados serían indemnizados, fue 

fundamental la organización y la movilización de los expropiados. En octubre de 1978 se creó 

el proyecto Arca de Noé que reunió a más de 1.500 expropiados para la elaboración de una 

pauta reivindicativa. 

                                                           
22

 Las primeras expropiaciones ocurrieron en 1974, en el área dónde en 1975 se iniciaron las obras, en el 

municipio de Foz do Iguaçu, pero las indemnizaciones de los pueblos, infraestructuras y de las tierras agrícolas 

serían inundados por el embalse iniciaron tres años más tarde (1977) y se prolongaron hasta 1981 y 1982.  
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En julio de 1980, cuando faltaban dos años para la formación del embalse y la Binacional 

había indemnizado solo un 60 por ciento del número total de agricultores y otros afectados
23

,  

generando una gran incertidumbre entre los mismos, se constituyó el Movimento Justiça e 

Terra.  

 El Movimento Justiça e Terra, respaldado por la gran mayoría de los damnificados, 

protagonizó algunas de las acciones de resistencia hasta entonces nunca vistas en un proceso 

de construcción de presa y expropiación, en un territorio marcado por una dictadura que se 

mantenía en el poder desde 1964. En sus asambleas y principales acciones, a las que se alude 

a continuación llegaron a participar varios miles de personas afectadas. 

Para ello, el movimiento contó con el apoyo de sindicatos de trabajadores rurales que 

representaban cerca de 350.000 agricultores, de miembros de partidos de izquierdas 

(concejales y diputados), de la Comissão Pastora da Terra (CPT), vinculada a las iglesias 

Católica y Evangélica de Confissão Luterana no Brasil y de muchas otras entidades regionales 

y nacionales. Además de medios locales que cubriendo los acontecimientos, hicieron viable 

que la opinión pública se percatara de la gran contradicción que encerraba este proyecto.  

Se organizaron y realizaron dos campamentos. Uno en julio de 1980, en el que un grupo de 

aproximadamente 700 agricultores cercó el edificio donde se situaba uno de los despachos 

regionales de la Binacional en el municipio de Santa Helena y cuya duración fue de 16 días, 

durante los cuales se promovían asambleas diarias, se redactaron varios documentos y 

telegramas dirigidos al director general de Binacional Itaipú, al Ministro de Minas y Energía, 

al Gobernador del Estado de Paraná, en los que además de las reivindicaciones se demandaba 

la apertura de diálogo. Un diálogo que en la mayoría de veces fue realizado a través de 

instituciones que apoyaban el movimiento, y en el que se incluían diputados y representantes 

del movimiento sindical, el obispo de Foz do Iguaçu y el arzobispo de Curitiba. No obstante, 

cuando Itaipú dialogaba directamente con representantes de los expropiados, enviaba 

portavoces sin poder de decisión, lo que mostraba el desinterés con los mismos y para con el 

proceso de diálogo. 

Una indiferencia mediante la cual pretendían deslegitimar las reivindicaciones de los 

expropiados, ya que en las ocasiones que el presidente de la Binacional Itaipú fue interpelado 

sobre el problema, afirmó que el grupo no representaba legalmente a los afectados. Aunque la 

fecha del cierre de las compuertas se acercase y el número de indemnizados era pequeño, 

aseguraba, con el propósito de ocultar las resistencias y presentar la imagen de una 

concordancia absoluta, que el proceso de indemnización marchaba sin problemas.  

El apoyo al movimiento reivindicativo se pudo medir, por ejemplo, a través del acto realizado 

en ocasión del día del agricultor, el 25 de julio de 1980, cuando el campamento llegó a contar 

con 10.000 personas, lo que señaló el reverso de la imagen unísona que el Estado buscaba 

construir sobre la edificación de la Binacional Itaipú, ya que ponía al descubierto los 

conflictos de intereses existentes entre la misma y los abocados a perder su principal 

instrumento de trabajo, la tierra.    

                                                           
23

 En el municipio de Guaíra, de los 400 agricultores que esperaban la firma del acuerdo de expropiación con 

Itaipú, solamente el 63 la habían realizado, y los pescadores aún no habían recibido ninguna propuesta de 

indemnización (Guiomar Germani, 2003, p. 106). 
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Después de varias tentativas de acuerdo, la protesta finalizó en razón de una propuesta 

presentada por la Binacional en la que se comprometió: a) aumentar el precio de las tierras y 

reajustarlo cada 90 días en función de la tasa de inflación; b) establecer que el 80% de las 

mismas serían indemnizadas con el mejor precio (clase I); c) incrementar el precio pagado por 

los bienes inmuebles y mejoras efectuadas en el lote; d) permitir que los agricultores 

realizasen la última siembra y cosecha de soja (entre octubre de 1981 y marzo de 1982); e) 

pago del importe de la indemnización hasta 15 días después de firmado el acuerdo; f) la 

entrega a los agricultores de un informe semanal sobre la disponibilidad de tierras a la venta 

en el Estado de Paraná (Bolsa Agrária)
24

.  

Aunque Itaipú no aceptó otras reivindicaciones, como la indemnización total de los pueblos 

de Porto Mendes y São José do Ocoí, incluyendo los establecimientos comerciales, anegados 

parcialmente, lo que hacía imposible su permanencia, los agricultores y demás afectados 

decidieron confiar en Binacional, desmontando el campamento, y volviendo a sus casas a la 

espera del cumplimento de lo prometido.  

Los expropiados aguardaron hasta principios de marzo de 1981, cuando, desconfiados de que 

el acuerdo no se materializaría, volvieron a plantear, en una asamblea, un nuevo campamento, 

de esta vez en el municipio de Foz do Iguaçu y cuya palabra de orden fue Preço da Paz: 

Justiça e Terra.  

El 17 de marzo cerca de 800 agricultores marcharon hacia Foz do Iguaçu con el objetivo de 

acampar en la zona de obras de la presa de Itaipú, pero fueron parados por la Policía, lo que 

les obligó a acampar en el área central de la BR 277, carretera que da acceso a la ciudad y a la 

vía que conduce al vecino Paraguay y a la Binacional. Allí, los agricultores acompañados de 

sus familias estuvieron durante 56 días, en situación precaria, reivindicando mejores 

condiciones en el proceso de pago de la indemnización. Un largo período en el que, como el 

primer campamento se redactaron documentos y se intentó, a través de mediadores 

(representantes políticos, institucionales y eclesiásticos) reanudar el diálogo con Itaipú, 

paralizado hacía más de 6 meses. Se consiguió realizar una reunión en la capital del Estado, 

Curitiba, en la que el gobernador del Estado les recibió y acordó con ellos que el Instituto de 

Terras e Cartografia realizaría una nueva evaluación sobre el precio de las tierras, desfasado 

por la inflación, aunque, no autorizó la principal reivindicación de los agricultores: la compra 

de tierras para organizar un reasentamiento, al que pudiesen trasladarse todos los agricultores 

que así lo desearan. En su lugar ofreció la Bolsa Agrária.   

Aprovechando la ocasión, los agricultores expropiados se reunieron  con los diputados en el 

Parlamento (Assembléia Legislativa) para denunciar la situación de abandono a que estaban 

siendo sometidos por parte de la Binacional y solicitar su adhesión en el proceso de 

mediación ante el Ministério de Minas e Energia, el gobierno del estado de Paraná y la 

Binacional Itaipú.  

Asimismo, el 7 de abril se realizó, en Foz do Iguaçu, una manifestación en la que 

participaron, además de los agricultores acampados, otras cinco mil personas, que ante la 

mirada atenta de los transeúntes, entre ellos muchos turistas que venían a Foz do Iguaçu para 

visitar las Cataratas y la Binacional Itaipú, gritaban consignas reivindicativas como: “Um, 

                                                           
24

 Para mayores detalles de este proceso véase Juvencio Mazarollo, A taipa da injustiça, 1980. 
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dois, três, quatro, cinco, seis, terra e justiça exigimos de uma vez”; “Agricultor unido jamais 

será vencido”; “Justiça! Justiça!”
25

. 

Finalmente, el 8 de mayo la Binacional Itaipú entregó a los agricultores su disposición final 

sobre el importe a pagar por las tierras y sus bienes. El hecho de que el importe por las 

indemnizaciones se aproximase bastante al del informe realizado por el Instituto de Terras e 

Cartografia hizo que, en una asamblea realizada el 9 de mayo de 1981 se decidiera dar fin al 

campamento. Esta y otras conquistas, como: a) conseguir que los arrendatarios y poseros
26

 

fuesen trasladados a proyectos de colonización situados en los estados de Bahía y de Acre, b) 

lograr que los comerciantes también fuesen indemnizados; y c) obtener la garantía de que el 

pago del importe fuese inmediato a la firma del contrato de desapropiación; hizo que la 

organización y la movilización de los afectados fuera considerada una victoria.    

El desenlace del proceso, según los expropiados  

Como resultado de este proceso, un nuevo elemento pasó a formar parte de este espacio y de 

lo cotidiano de los habitantes de esta región en el que 8.000 familias y varias decenas de 

pueblos fueron desmantelados y el tejido social del territorio completamente destruido. 

En entrevista a los expropiados que continúan viviendo en la región, cuando se preguntó 

sobre las dificultades para recibir la indemnización, las respuestas aludieron a los 

contratiempos para obtener tierras similares a las que tenían, debido, principalmente a la 

morosidad del proceso y al importe de la indemnización, recibida, en muchos casos por 

debajo del precio de mercado, ya que fue solamente después de las últimas movilizaciones 

que los importes pagados se aproximaron a éste
27

.  

Sim, fomos indenizados, mas não foi muito fácil. Porque uns saíram logo, ganharam pagamento logo, mas 

os que pegaram mais tarde, foi com mais dificuldade. 

Se eles tivessem pagado no início, quando eles começaram a indenização, era melhor, porque foram 

acumulando mais para o fim, mais perto de fechar o lago, aí era tudo mais difícil para adquirir áreas 

devido o aumento do preço. 

Eu tinha seis alqueires. Hoje tô com quatro. Perdi dois alqueires com a Itaipu, que me desapropriou. Com 

frustração de safra, financiamento e dívidas se acumulando... peguei o dinheiro que recebi e paguei as 

dívidas
28

. 

En este proceso algunos expropiados aluden al hecho de que cuando la Binacional anunciaba un 

reajuste en el precio de las tierras, la especulación en el mercado de tierras se activaba, 

obstaculizando la adquisición de otro lote por los indemnizados, como explica otro de los 

agricultores afectados:  

                                                           
25

 Transcritas por Guiomar Germani, 2003, p. 157. 
26

 Poseros (posseiros) son agricultores familiares que ocupan tierras improductivas o que pertenecen al Estado. 

La ley usocapión (del latín usocapio - usus+capere) da a estos agricultores el derecho a utilizar la tierra, si lo 

están haciendo consecutivamente durante por lo menos diez años, si esta es su vivienda habitual y si han hecho 

mejoras en la tierra. Tienen la posesión de la tierra, pero no son sus propietarios. 
27

 Estas entrevistas se realizaron en 1992 y 1993, diez años después del proceso de expropiación y de la 

formación del embalse de Itaipú. 
28

 Miriam Zaar, 1999, p. 117-118. 
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O colono que queria vendê, escuitava na rádio: Itaipu aumentou a terra, o valor da terra. O colono 

que queria vendê aumentava o dobro, e assim foi indo. Ficamos com menos terra, o pagamento 

sempre menor
29

. 

 Sobre el proceso de migración, los testimonios de los agricultores expropiados confirman otro 

propósito encubierto que la construcción de la presa tuvo: promover el poblamiento de nuevas 

áreas agrícolas en la frontera Oeste. El hecho de que muchos agricultores indemnizados se 

resistiesen a comprar tierras en otros estados de las Regiões Centro-Oeste y Norte, 

principalmente Mato Grosso y Rondônia, hizo que empresas inmobiliarias, estimuladas por el 

Estado, hiciesen una amplia propaganda de sus proyectos de colonización entre los agricultores 

no expropiados, enfatizando la fertilidad y el bajo precio de las tierras. La incorporación de un 

gran número de agricultores a este programa, cumplió el objetivo estatal, porque elevó la oferta 

de lotes para la venta y posibilitó que una parte de los afectados, aunque con lotes menores que 

los anteriores, consiguiesen permanecer en la región o en otros municipios del estado de Paraná, 

evitando que la tensión social se agravara. Así, este proyecto denominado de Marcha para el 

Oeste funcionó como una “válvula de escape”, como explican dos de los expropiados:  

Aí eu comprei esta tera de um morador que estava querendo vendê... ele foi embora, foi pro Mato Grosso, 

mas depois voltou de novo... não foi bem e voltou. 

Nós fomos indenizados, compramos outra área e ficamos morando aqui, porque um ou outro saía e 

vendia
30

. 

En la primera declaración se observa la otra cara de este proceso. Agricultores que vendieran 

sus tierras, llevados por ofertas que se presentaban como muy ventajosas, pero que en su 

esencia conllevaban una serie de dificultades que caracterizan las áreas en proceso de 

poblamiento: falta de infraestructuras (carreteras, comercio para venta de la producción y 

compra de insumos, alimentos, ropas, etc.), las incógnitas que  comprende la práctica del 

cultivo en suelos vírgenes y de características desconocidas y la falta de asistencia técnica.   

Además, los agricultores que poseían una superficie mayor de tierras tenían mayores 

posibilidades de permanecer en el estado de Paraná, porque, aunque la superficie adquirida 

fuese menor que la que poseían anteriormente, era lo suficientemente grande para su 

reproducción. Una situación que no se daba entre los pequeños propietarios que, con el 

importe obtenido de la indemnización se veían obligados a buscar tierras más baratas, en 

estados de las regiones Centro-Oeste y Norte. Asimismo, el contratiempo ocasionado por 

Itaipú en la demora en efectuar el pago de las tierras retrasó el traslado de los pequeños 

agricultores, dificultando el reinicio de la actividad en tierras distantes. 

Otra contrariedad surgió cuando solamente una parte de la propiedad fue indemnizada, 

superficie insuficiente para que el agricultor familiar dese continuidad a su actividad, como 

explica este agricultor entrevistado: "Muitos agricultores que tinham dois pedaços de terra, 

sairam prejudicados. Receberam de um pedaço logo, e do outro pedaço, demorou"
31

. 

                                                           
29

 Miriam Zaar, 1999, p. 119. 
30

  Ibídem, p. 121-122. 
31

 Miriam Zaar, 1999, p. 128. 
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Del mismo modo, uno de los agricultores señala la soledad de los últimos vecinos 

indemnizados: "Itaipu pagava salteado, daí  ficava difícil. Teve gente que ficou sozinha, todos 

vizinhos já tinham recebido e ido embora"
32

. 

Estos obstáculos perjudicaron a millares de agricultores, ya que mientras esperaban las 

negociaciones que mejorarían el precio de la tierra o el pago de la expropiación, el precio de 

mercado de  la tierra, en toda la región del extremo-oeste paranaense se incrementó 

excesivamente, obligando a muchos de ellos a buscar tierras en otras regiones de Estado de 

Paraná y en otros estados de la Federación.  

En este proceso, a partir del contacto con los agricultores que permanecieron en el municipio, 

se consiguieron datos sobre sus familiares, parientes, vecinos y amigos que emigraron. De los 

que residían en el municipio de Marechal Cândido Rondon, se obtuvieron los siguientes 

resultados con relación a sus destinos: 

a) Para la mayoría de los expropiados, el 27 por ciento, migrar hacia la sede del 

municipio fue la única opción posible. Con los bajos precios de la indemnización fue 

imposible que los pequeños agricultores continuasen su reproducción como 

trabajadores rurales. Un hecho que aumentó considerablemente la población urbana, y 

trajo como consecuencia, un importante descenso de la población rural entre 1980 y 

1990 (figura 2).  
 

 

 

 
 

 

Figura 2. Municipio de Marechal Cândido Rondon. Evolución de la población urbana y rural (1980-1990) 
Fuente: Elaboración de la autora a partir de datos del IBGE 1980/1990. 

 

b) El segundo mayor porcentaje de expropiados, el 24 por ciento se dirigieron a los 

estados de Mato Grosso y Rondônia. A pesar de la resistencia inicial a salir del estado 

de Paraná, el bajo precio pagado por sus tierras y la morosidad del proceso de 

indemnización les llevó a la única opción viable, recomenzar su vida en áreas que 

deberían ser roturadas. 

 

                                                           
32

  Ibídem, p. 127. 
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c) Otro 19 por ciento de agricultores consiguieron establecerse en otros municipios 

paranaenses, posible debido a la institución de la Bolsa Agrária, tras una forte 

insistencia de los agricultores que no querían dejar el estado. 

 

d) Un grupo distinto, que corresponde al 15 por ciento, continúan en su lugar de origen, 

casi todos en lotes menores de los que poseían antes de la expropiación. Asimismo, 

una parte de ellos, debido al pequeño tamaño de las tierras, se dedican igualmente a 

otras actividades del sector servicios. 

 

e) Además el 10 por ciento de los afectados consiguió comprar tierras en áreas cercanas, 

situadas en otros distritos del mismo municipio, lo que les facilitó su adaptación al 

nuevo lugar. 

 

f) Finalmente, un 5 por ciento de los agricultores indemnizados emigraron hacia el 

vecino país, Paraguay, donde consiguieron adquirir lotes a precios más baratos, y 

actualmente forman parte de los trabajadores denominados de “brasiguayos” (figura 

3). 

 

 
 

Figura 3. Municipio de Marechal Cândido Rondon. Destino de los expropiados por la Binacional Itaipú 

Fuente: Elaborado por la autora a partir de las entrevistas realizadas con agricultores. 

Este fue un de los motivos por los que Paulo Schilling y Ricardo Canese entendiesen que “do 

ponto de vista social e ecológico, Itaipu foi construída dentro da tradição do ‘capitalismo 

selvagem’ vigente no país [en aquel período]: sem nenhuma consideração para com o ser 

humano e para com a ecología”
33

. Ambos fueron „negados‟ en cuantos seres vivos que 

                                                           
33

 Paulo Schilling y Ricardo Canese, 1991, p. 25. 
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necesitaban del ecosistema para reproducirse. A los hombres, la negación fue doble porque 

además de destruir su práctica espacial, los „espacios percibidos‟, destruyó igualmente sus 

espacios de representación, los „espacios vividos‟
34

, construidos a lo largo de  varias décadas.  

La reestructuración del territorio 

Los procesos de acumulación de capital, en los que se incluye, por los motivos ya expuestos, 

la Binacional Itaipú, producen un espacio repleto de tensiones y contradicciones, cuyas 

acciones y objetos funcionan dentro de una lógica que se recrea en un movimiento continuo. 

Fue lo que sucedió con el proceso de indemnización de los expropiados, más igualmente, con 

el anegamiento de tierras fértiles mecanizadas, aglomerados urbanos e infraestructuras que 

habían sido creadas con la finalidad de viabilizar la reproducción de esta sociedad, 

eminentemente agraria.     

La construcción de la presa, el cierre de las compuertas en octubre de 1982, y la consecuente 

formación del embalse, no tuvo en consideración la dinámica establecida en este territorio 

hasta esta fecha, más la cuota de anegamiento: 220 metros por encima del nivel del mar. 

Como consecuencia, los núcleos urbanos, los pueblos, las explotaciones agrarias, las 

infraestructuras y la organización socio-territorial de esta región, incluyendo los símbolos 

materiales de su cotidiano que se encontraban por debajo de esta cuota o próximos de la 

misma, se transformaron en „fondo de presa‟ o en área de reforestación, formadas al su 

alrededor para evitar los procesos de erosión.    

Se rediseñó el territorio y se despojó a los ciudadanos de su territorialidad. Se impusieron 

fórmulas de expropiación en las que, de forma autoritaria, no se admitió un diálogo, solo la 

aceptación o el rechazo de la oferta presentada por los representantes de la Binacional.   

En el lado brasileño, la formación del embalse de Itaipú en 1982, anegó una significativa 

superficie de la Microrregião Extremo-Oeste do Paraná (MRH 21), específicamente su 

porción occidental que colinda con la República de Paraguay. Los municipios que en 1982 

fueron directamente afectados por este proceso son Foz do Iguaçu, Santa Terezinha de Itaipu, 

São Miguel do Iguaçu, Medianeira, Missal, Santa Helena, Marechal Cândido Rondon, Guaíra, 

Terra Roxa y Diamante do Oeste. Con todo, el proceso de desmembramiento de varios de sus 

distritos durante las décadas de 1980 e 1990, acarreó que otros cinco municipios se incluyeran 

en este grupo: Itaipulândia, Entre Rios do Oeste, Pato Bragado. Mercedes y São José das 

Palmeiras, además del município de Mundo Novo,  Estado de Mato Grosso do Sul (cuadro 3). 

Con este proceso de desmembramiento de distritos, algunos municipios más antiguos 

transfirieron a aquellos, parte de su superficie inundada. El municipio de Marechal Cândido 

Rondon la traspasó, en gran parte, a los nuevos municipios de Mercedes, Pato Bragado, Entre 

Rios do Oeste; São Miguel do Iguaçu, al recién creado municipio de Itaipulândia; y, 

Medianeira, en casi su totalidad a Missal, como se observa en el cuadro 3 y la figura 5. En 

esta última se puede visualizar el resultado del proceso de  anegamiento de los pueblos y de 

las antiguas tesituras
35

.    

 

                                                           
34

 Según la trialéctica del espacio de Henri Lefebvre en su obra Producción del espacio. 
35

 Término utilizado por Claude Raffestin, 1993. 
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Cuadro 3 

Municipios Lindeiros. Distritos desmembrados y área anegada 

 

Municípios Lindeiros 

Distritos desmembrados  y 

 año del desmembramiento 

Área anegada y 

destinada a otros 

fines (Km²) 

Comparación 

entre el área 

total y el área 

anegada (%) 

Foz do Iguaçu 

 

 201,84 32,57 

Santa Terezinha de Itaipu (1982) 

 

 41,90  16,17 

Guaíra  - 51,01 10,30 

Matelândia Diamante do Oeste (1987) 5,62 1,76 

Marechal Cândido 

Rondon 
  56,04 7,48 

Mercedes (1992) 19,32 9,50 

Pato Bragado (1992)  47,07 34,81 

Entre Rios do Oeste (1992)  32,90 27,04 

Medianeira  1,16 0,35 

Missal (1981) 40,07 12,34 

Santa Helena   263,76 34,69 

São José das Palmeiras (1980)  1,94 0,087 

São Miguel do Iguaçu  90 10,57 

Itaipulândia (1992)  179,73 54,07 

Terra Roxa  -  1,58 0,22 

Fuente: Elaboración propia, a partir de datos de la Binacional Itaipú. 

La proporción de la superficie anegada de cada municipio estuvo directamente relacionada 

con su posición geográfica, con relación al Río Paraná y a la presa. De este modo, los 

municipios más afectados son los que poseían un mayor número de superficie en la zona 

ribereña al curso de agua, y por lo tanto en una cuota del nivel del mar que se situaba 

alrededor de los 220 metros, más baja que las zonas situadas al montante de la presa y a leste 

del río Paraná.  Por esta razón, mientras municipios como Terra Roxa, Diamante do Oeste, 

São José das Palmeiras y Medianeira, con cotas altimétricas en torno y por encima de los 300 

metros, tuvieron una pequeña área inundada o el municipio de Guaira que a pesar de su 

proximidad con el Río Paraná tuvo solamente un 10 por ciento de su superficie anegada, otros 

tuvieron un nivel de afectación mucho mayor. 

Esto fue así porque parte de las superficies de los municipios de Marechal Cândido Rondon, 

Santa Helena, São Miguel do Iguaçu, Missal y a partir de 1992 Mercedes, Pato Bragado, 

Entre Rio do Oeste e Itaipulândia, se encontraban situados en la ribera del río Paraná y de sus 

afluentes que por su nueva configuración pasaron a ser denominados “brazos” de la presa 

(cuadro 3 y figura 4). 

 

 

 



 

Hidroeléctrica Binacional Itaipú: del proyecto geopolítico a la reconfiguración socio territorial           21 

 

Figura 4. Municícpios Lindeiros con el embalse de la Hidroeléctrica de Itaipu. Poblaciones y vías de 

comunicaciones anegadas. 

Fuente: Elaborado por la autora a partir de Cartas Topográficas de DSG, escala 1:50.000 (1980 y 1996) e 

imágenes de satélite Landsat TM5, 1995 y 1996. 
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Como resultado de este proceso, desapareció una parte significativa del sistema territorial que 

comprendía un importante número de pueblos cuyos orígenes históricos se remontan al siglo 

XIX, aunque también reservas indígenas, una red de carreteras que conectaban los primeros 

pueblos y una gran extensión de tierras cultivables (cuadro 4). 
 

 

Cuadro 4 

Áreas urbanas y rurales. Propiedades expropiadas 

 

Localización Número de propiedades Área expropiada (hectáreas) 

Áreas urbanas 1.606 484,79 

Áreas rurales 6.913 100.607,73 

Totales 8.519 101.092,52 

Fuente: Elaborado por la autora a partir de datos de la Binacional Itaipú. 

 

Con relación a los pueblos, se puede señalar, por sus dimensiones e importancia económica, 

el anegamiento de los primeros núcleos de población de algunos municipios; Porto Mendes y 

Porto Britânia, antigua sede de la Compañía de Maderas Alto Paraná (municipio de Marechal 

Cândido Rondon), o Itacorá, núcleo urbano y puerto situado en el municipio de Missal.  

Además de los pueblos mencionados, existe en toda la región afectada por la presa, casi 

medio centenar de otros pueblos, puertos fluviales e infraestructuras de ocio y de servicios 

que desde 1982 yacen bajo las aguas que conforman el embalse de Itaipú, y que se puede ver 

en detalle en las figuras 5 (porción norte) y 6 (porción sur). 

Del mismo modo, las vías de circulación que componían la red urbana que conectaba la  zona 

ribereña con el río Paraná y ésta con las sedes municipales, y cuya presencia histórica 

señalaba los orígenes del poblamiento, fueron anegadas en su totalidad o parcialmente,  hecho 

que obligó a que la circulación de personas y de mercancías fuese interrumpida no solamente 

entre los pueblos, también entre ellos y la sede municipal.  Aunque el proceso haya afectado a 

todos los Municipios Lindeiros fue al Oeste de los municipios de Santa Helena, Marechal 

Cândido Rondon y São Miguel do Iguaçu donde su anegamiento produjo mayores obstáculos 

a la reproducción social en los pueblos (figuras 4, 5 y 6). 

Este hecho asociado al anegamiento parcial de pueblos y de las explotaciones agrícolas hizo 

que los habitantes que permanecieron en sus explotaciones después de que la región fuese 

inundada, porque no fueron afectadas o porque fueron afectadas parcialmente, sufriesen 

muchas dificultades para llevar adelante sus actividades productivas, para utilizar los servicios 

públicos, como educación, salud, etc. y para mantener sus relaciones familiares y sociales.  

Esto se produjo tanto por motivo del desmantelamiento de los pueblos y de su vida cotidiana, 

como por la falta de una nueva infraestructura que substituyera la anterior, inundada. Tanto la 

actual red viaria, cómo la reorganización de los servicios y del comercio existentes en gran 

parte de la franja occidental y anegada llevaron años para que se consolidara y se adaptara a la 

nueva coyuntura territorial de los municipios afectados. 
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Figura 5. Municípios Lindeiros (parte norte), con el embalse de la Hidroeléctrica de Itaipu. Poblaciones y 

vías de comunicaciones anegadas. 

Fuente: Elaborado por la autora a partir de Cartas Topográficas de DSG, escala 1:50.000 (1980 y 1996) e 

imágenes de satélite Landsat TM5, 1995 y 1996. 
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Figura 6. Municípios Lindeiros (parte sur), con el embalse de la Hidroeléctrica de Itaipu. Poblaciones y 

vías de comunicaciones anegadas. 

Fuente: Elaborado por la autora a partir de Cartas Topográficas de DSG, escala 1:50.000 (1980 y 1996) e 

imágenes de satélite Landsat TM5, 1995 y 1996. 

 

 

 

Como parte de este proceso el embalse también anegó cualquier forma o estructura de ocio o 

atractivo turístico situados en las orillas o en el mismo río Paraná, como el ejemplo de los 

Saltos de Sete Quedas o Salto del Guairá, uno de los puntos turísticos brasileños con mayor 
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número de turistas en el inicio de la década de 1980 (figuras 5 y 7). La determinación 

unilateral de Itaipú en mantener la extensión del embalse y la cota de inundación hasta e 

inclusive el Salto de Sete Quedas o Salto Guairá sin consultar a la población o a sus 

representantes políticos, si por un lado ha resuelto la cuestión de límites con el vecino país, 

por otro nos ha imposibilitado, en estos últimos 35 años, de contemplar este patrimonio 

natural, con sus 18 cataratas y un volumen estimado de 49.000.000 de litros por segundo, por 

lo que era considerada la mayor caída de agua del mundo en volumen de agua.    
 

 

 
 

  
 

Figura 7. Salto de Sete Quedas o Saltos Guairá. Comparación entre dos períodos: anterior y posterior  

a la construcción de la presa de Itaipú 

Fuente: Carta topográfica de 1980, escala 1:100.000, imagen de satélite Google Earth y  

acervo fotográfico propio. 

En su lugar, con el presupuesto proveniente de los royalties, se construyeron playas 

artificiales y otras zonas de ocio, algunas de ellas en condominios cerrados y destinados a 

grupos sociales privilegiados económicamente. 

Reflexión final 

El proyecto Binacional Itaipú, el mayor proyecto hidroeléctrico brasileño, cuyas estrategias 

geopolíticas se señalaron en este texto, implicó una compleja gestión con los países vecinos 

con los que compartía el curso medio del río Paraná, a la que Argentina se opuso 

vehementemente hasta 1979, cuando se firmó el Acuerdo Tripartito.  
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Sin embargo, su puesta en marcha, conllevó en sí mismo un conjunto de contradicciones en 

las que se dieron prioridad a las demandas de un importante segmento productivo demandante 

de grandes cantidades de energía, el industrial, en detrimento de una zona agrícola, cuyas 

políticas estatales promovieron la modernización de las prácticas agrícolas y la introducción 

de una de las commodities más demandas en el mercado externo, la soja. Su condición de 

tierras de alta productividad y las políticas de estímulo a la exportación no fueron 

suficientemente relevantes para que fuesen protegidas de su destino fatídico, el fondo de una 

presa.   

En cuanto a su organización socio-territorial, la misma dinámica comprendió una gran 

paradoja, ya que los trabajadores que hasta entonces eran los responsables del cultivo de cerca 

de 100 mil hectáreas y una producción que superaba las 250 mil toneladas de soja y que se 

aproximaba a las 90 mil toneladas de trigo, no fueron reconocidos en su labor y en lo que el 

resultado de ésta significaba para la economía brasileña.  

Lo que estaba en la agenda era la ejecución de los I y II Plano Nacional de Desenvolvimento, 

cuya meta era proporcionar condiciones para el desarrollo del capital industrial y, en 

consecuencia, financiero, también se pretendía enseñar al mundo, las potencialidades 

brasileñas y sobretodo la eficiencia de un gobierno dictatorial.    

Para esto, se desmanteló y fragmentó el territorio del Extremo Oeste paranaense y su tejido 

social, se suplantaron las prácticas espaciales y las relaciones socio-espaciales existentes, las 

relaciones vividas por su población, por las relaciones económicas, por los lazos de 

solidaridad. En resumen se despojó a sus ciudadanos de su “territorialidad”
36

.  

En su lugar se reconstruyó el mismo territorio bajo otra lógica. Una lógica en la que, el 

trabajo agrícola y la producción de granos fue sustituida por la de los royalties, cuya función 

ha sido la de resarcir a los municipios por la pérdida de sus tierras productivas. Su montante, 

calculado según la tasa de cambio del dólar, posibilitó la construcción de nuevas 

infraestructuras y de zonas de ocio, de las que el capital inmobiliario ha sabido aprovecharse, 

pero que la gran mayoría de los 42.000 expropiados en territorio brasileño no han podido 

disfrutar.  

A los expropiados les correspondió otra vivencia, la de roturar nuevas tierras, sembrar otros 

cultivos, un proceso que no todos consiguieron superar, ya que un segmento significativo de 

emigrados no se adaptó al nuevo escenario y retornó a la región de origen, sin tierras para 

cultivar. La mayoría se dirigió hacia las ciudades, donde se reproducen precariamente, como 

trabajadores agrícolas temporeros o en trabajos informales. Un traumático proceso y un 

melancólico destino para los que se dedicaron durante décadas a la siembra y cosecha de 

alimentos para proveer los hogares paranaenses y brasileños.     
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